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Al empezar a redactar el p-'"{>!>€ rt.- a e-u le a la mente me viene lo que lo motivó, o sea el recordar a la maestra Yolanda 
Frías, am1ga, mujer de e Jalid;.ar _ tru-., v:uiadas ~ encomiables, pero sin duda 'as dos más importantes que se sintetizan 
en una, primero su l€ a t:ld a •a ar i ;, ad "r segunda su lealtad a sus convicciones, por las cuales siempre luchó sm ambajes 
ni hipocresías, sino d·· f,.ent( 'r in tt rror o sea como se expresó "lealtad" a ella y a los que la rodeamos, ausencia 
irreparable para mi y reí'urrdo pr-rNI"e 

Deseo dar un somero estt-dll so'>re un tema que hace años me preocupa y que ha tomado mayor Yigencia con la 
polémica de que s1 se dl:'brn o no modificar ciertos artículos constitucionales en relación al reconocimiento de la iglesia 
con personalidad jurídica y El "EUndo mexu~ano". 

Es pertinente decir aly.o acerca drl P'"P~ 1 qut JUega y debe tener nuestra Constitución. 
El maestro Don Felipe Tf>na Ramírez 'la (•xpucsto 'r otros prestigiados autores han sostenido, y sostienen, con razón, 

que a nuestra Carta Magna se Ir ha ra·tudo } se le falta al respeto y que es necesario revitalizarla con el objeto de que 
sea la verdadera rectora de los destmos del pueblo mexicano. 

Lo anterior nos debe impulsar a romper tal,s práctkas, con pasión y empeño redoblado y no como lo hemos venido 
haciendo cruzarnos d:o brazos contrr lo!ó dru;acatos tanto verbales como de hecho a nuestra Ley FundamentaL 

Aquí debemos recordar .a acl'll'~blf' ar itud de aqul'l filósofo esclavo llamado Epicteto que cuando su bárbaro 
dueño le estaba magullando la p1ema, le dijo "mira que si continúas me la quebrarás" y el funesto amo continuaba 
machacando, terminando por qm brarle la pierna. "¿No te Jo había dicho, -dijo Epicteto, con gran serenidad- que se 
había de hacer pedazos m1 pierna?". &ta estóica indiferencia que tan sublime aparece en un individuo, está muy lejos 
de merecer elogios cuando ve!"li8.n los intereses de toda una nación, porque si en aquél puede ser grandeza de alma o 
extravío quizá de la imaginación o del entendimiento, respecto a permitir violaciones a nuestra Constitución, se debe 
solamente atribuir a un estúpido egoísmo o a una criminal indiferencia, que no debemos ni permitir ni cobijar. 

Por lo anterior, s<: me hac() que la práctica de pasar por alto las violaciones o las diatribas verbales a nuestra Consti­
tución, nos mina cadt1 vr z más 

Si se continúa m1randu co,¡ Im .. If€'rencJa, los golpes que recibe nuestra Constitución, sea cualquiera la mano que los 
dirija, la Constitución se vendrií t1ba10 sin que valgan para sostenerla los gritos, las queja<>, ni todas las protestas de 
los pseudo-revolucionarios; antes por e1 contrario nos hará más sensible su pérdida, el triste convencimiento de que lo 
debimos a la indiferenCia y • · e ;o.smo. El: menester persuadirnos de que si la Constitución llegara a destruirse, se des­
truiría para todos, y que de nada sr rviría entonces haber dejado de defenderla por moderación timorata o por cualquier 
innoble causa. 

Debemos de fortalC'cer a las institucionr; del Estado en su todo integral, que deje de ser válido lo que alguna vez 
expresó el maestro Carrtll., Flores, "E &nado no ha sido un órgano vigoroso del orden constitucional". 

Pueblo y servidores púbhro: dC'ben aliarse para defender nuestra vida constitucional y solidarizarse sin embajes; 
esta es la única alianza que nos puede salvar pues, la obra, la que parece existir entre nosotros los mexicanos, la que ha 
formado en forma natural la holgazanería, la ambición y la falta de una eficaz y vigorosa educación cívica a todos los 
niveles, nos puede llevar a nuestra decadencia y aún a la destrucción. Por otra parte es menester también que acabe ya 
esa irritante manía de calificar los crímems de errores y los errores de crímenes, según la persona que los comete y no 
según la moralidad de la acción. Hemos escuchado muchas veces, pero creo que no lo suficiente, y por ello lo repito, 
que una sola injusticia, abuso de poder, o corrupción por parte del gobierno contribuye más poderosamente a destruir 
tanto la moral ciudadana como el propio r:obierno, que todos los atentados sumados, que puedan cometer los par­
ticulares. 

Ahora bien, y con la intenc·ón de enmarcar nuestra tesis que indicaremos más adelante, es conveniente el analizar 
la idea compartida y discutida por muchos de que l'l poder ejecutivo, en materia internacional no debía de tener 
obstáculos para ejNcer e"l d plan inte>"DariOnal más dica:lmente sus facultades; no estoy de acuerdo con la eliminación 
de obstáculos, ni en ese ni en r ingu'1 a~pecto Pues justamente el papel de la Constitución, es el de impedir el abuso del 
poder y las "trabas" constitucionales no son sino normas que sujetan al gobernante, ese es el origen de nuestra Consti­
tución y del constitucíonalismo clásico. 
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Debemos convencemos dE: '•· ':ir\1: 
solo poder, ~"' •n materia mt< 1 ·r.~t m 
ciones, no lo debe de ser nunca ~ n lu -... nc J.l 

2F:O 

1 , q 1, d ba rt<. ?r ~'' ,.E !Ust~.. u.;;. 'llct•IL:·f'· d•• g •b,rrno en un 
• • • dt p·o<'f ~imt •nto t 1 f.)H ~o p:.t'• l • tt '" • ct •rtas atribu-

En otras palabras, es mdispnnsabl h d v q n dr f'JN iorrr ~. ~o el .,rfrPi tú'"1H r <o d<"' h~ :'lOd ••• Q'l' .,~tos deben de 
equilibrar armoniosamente el 'JS< d • po<"~n • lt T Jil como t xcepdón tv'"'l • CM •rJp -. ry dP'>e"l traba¡ar armoniosa­
mente. 

La unanimidad y concordia ent 1.. l "' ~l r t o "Cms que e rr r f .: f;' ~ P.n c. (1o> P~L 't<, hu parcctdo 
siempre el síntoma más de<'isiv•' 1E h ,' ,t ll,J r¡, ' ru• 1d<>.cío'rl de •.od!l ·t· :-"'" >Oitrico • • lilt..tr '1 mas cierto de 
la prosperidad de las naciones. Lo~ cl'-l'm ,, e m( e d ·~tn!>!;. "todo remCl !'.~1d. d., ( rtn ·.r r. ''a df Jvladu y divide para 
imperar", han colocado esta ~cl'iaa ·n 1 , e Jc •1 • Ir" prlllcipios generalc · )· n- 1'1" o ·vparh Pll recordarla sino por 
haber notado que algunos ciudada'1o~.. • o o pe " r; p••r e clPl bien púbho, tlmen tde& eounocadas ~e esta materia 
y creen que no hay libertad, rlo'ldP ., > h•\ 1 (.''• 1 l'f rpe• n "Ü'"" los poclen< ~a~a m<:: fv'\o, p•t:-· en r u-~tra realidad 
constitucional los poderes <"<;Un r<"prr. u tao"l~ \ 1 'Id d ~~; ?PrO Pc;ta d1vi<aor r, traP co:rr ,!f:'O J,J t•'r1 df rlJSc,ordia, sino 
antes bien la de la unión y CQncord,¿ Las fCl'l ''·• dt ;-~Lbli'C'E r la L<>y, d€ ll 'Ct:tarla v apli('ar¡,, ~t:'JO.~ dr ser opuestas 
entre sí, deben tener la mayor armor• a \ ,.. · ·•r , lll' l'li~TY"<' obiero, q Jt? rs h p:-o~pN''hrl '1 d ~~ H'fiCto público. 
No está pues, en la división de los po· en~"' 1 rr• E •,; h~cCJrdia, sine, 'll l.¡_~ o< ,>e,~¡d •m .1a u-aks dPI f'ntf' ftumano. 

Por ello d1jtmos quE' no dE brn dr '"E··..:. • 1~ n. ,, wt• t::rles. e 11 ll!' ~e" le vi,;ar o, p •e-;tc ..¡u' <; bl:.>'l sabido que 
toda autoridad aspira a acrecentar • p<. ... - r , •, : »de "tr mc1oJ::1e-> que''" •P cr.mp<>t<:n. 8o tu .ocs t uManos los depo-
sitarios del poder y quiérase o no, e· trn ( ·-.r, .•. rlt ~ 1 r 1 c:.rrias de !a human dad. 

Es por ello y al temor de que rcv'll.;nao~" • , rr 1 as na ws, ya e'l otras, lll' pnderec; c,u~ d•v¡dc w Constitución, 
se organizase la tiranía bajo cualqUin. d • t • 'cT·r.··l·, .:..-" "\'e ces sutilr~ ·o,.mcs, !Cl qtl? ,,, lt•. 'l. r os lcr:isladores a crear 
instituciones que contuviesen.¡ lo·; dt>pG <~ l"l~ t l<l, ¡t, r 1ad pública c'l · 1s jl.!.to::- l.m • ~ 11 1mpE· J¡r q..t~: e! choque 
de las pasiones no comprometan !r 'l''.ll'.'l.'t"'~<. ,o, .. 

En nuestra práctica constltJnc..ral, . 0L'~ n 'l c_•1 • nr ¡,t rta mucho la tdf'a dt" qJ.~· ri EJ<t tt<\) tH.ga que consultar 
al Congreso, no se diga al Senado. Creo tr do lo ront.g,: 1">"' obrr todo en maten~ ¡-t.c·ma"t...m l! 

Lo antRrior nos induce hu rxpon,~ ..J 'O r·n rr r ,•a d• t,_ •dPa de algunos co l'>thl\CJOnah 't...: f .ntrnacionalistas, de 
que en esta última actividad e'> Dece-; •. ·· t' f'<' 'ii'J''"'~•:--s r, r t 'tnk al "P,.est~n~·· n.xn 11Ct'l'U' • "' trab , .. constitucionales 
en consecucion de t'llcs fin{".'' 

Habiendo expuesto lo qu·• PE. !;:1'11C' '·~ r.a u • - l < dt JI dad rl<.' q.•c ,f 'll' "1 , r 11 . t~. 1 unstJ+u.:ll.m., t:'n relación 
con las relaciones intemactondt.i, tumb1er c.:E bu ,, oresc.r que n<.. f' tar.~·,s C'>T ..:tql.EI o:' q •:- •,upo 1•'n r.ue la Consti-
tución, debe de ser irreformd!JI'.l, puesto 41.&<' <;m e::·: l 1.:: -rPronnitl· r.gt'dw" dr los tres ;rxc L •os alltrr,orct, m creemos 
que ésta debe de reformarsl:' t!} '-'<t 1:>11 QUt' ,, 1 rr •• 1 '.lt< 1ado pUdú '11'~1." do j( "llá: Lcf'l'td<., y hn dejado de 
serlo, y sobre todo debe dl <r r me.., fh .d .-. ¡:r . 1 r •,t• or.g._·n no f~• ~ •bJJ¡Yfl nt(' r, rl,v• ld"', r,r 1c e., el caso de 
la Fracción IX del Artículo 89 C'o 1 ·h 1 · r u r •aJ • • da 1mphc.:! 11 .rt• al "Po!nr rr-utl\0" :a facultad de 
romper relaciones, o cstablrcf rlc; e· '1 o• ,1 ' .: '_,, ,, ~ • ,_,< r,.mc ", y que a'!' nt~a e xp[( _,:¡' l.· r-,cultac!.;>· y ohligaciones 
del Presidente son las si¡~it ntes ... r · •••~ • •- \ r¡r e ,- r fs dJplnMat r:. " ··r lrb~ :r t~at. _o cc,r ¡~_., potencias ex­
tranjeras, sometiéndolas ala ruttftca• o cte' ( < rJg r '' 

Lo anterior ha sido mal mterprrLo.o pues•• q•te ·•' l'lfi{n que la fur.r•{,r dl dinp1•-; J, r!P d ctdir Pn forma total­
mente independiente y auti•noma,. qu(, la lnalt.ll'li:•J d•· Stlmeter al Congrf o.<... dx1s•o;1Je~ ·'b f.cJrcutivo, sólo se re­
fieren a los tratados y aé'l rlto se e¡ 'l('i'. Pur, • 1 dl'1 > 'il pwpone que st' agrt>guf •a írc . .' '~ .. Hu cut;ftcac•on del Con· 
greso" en los casos de re:cl.lnocimient<• o df .'0'10 'lJliH '" rl • gob1emos extra'ljeros. 

Los que argumentan qut d t]e<.utrvo dt bE ,(1' autórc .no en dichas decisiones, lo hacer: Pfl parte basándose en la 
agilidad que necesitan ciertas decisiClncs, y <:~ po JI-' crrMO Pjemplo en que en 1os Fctados Unidos de Norteamérica, 
ciertas actitudes del Con¡!l'rso impidi,.ron gr.:nd·" ~ l"f·ews, al negars(' P~tP .J corf1nnar eTI materia internacional, 
ciertas decisiones del ejecutivo. Soií>t1ro a~g tm~l't<• í:Ut .to que aún ,;rrndo e1erta d1c-ha uL'1llación habría que ver 
cuantas arbitrariedades del ejecutivo Ita rvitado t' Co·.~rf~" 

Por otra parte nuestra ConstitucJÓ'l, es c:ara ~ preu a e Ia'ldo d1spom q·1e el ejec.tt1vo ¡..ue:i~ d..;clarar la guerra ... ; 
previa Ley del Congreso. Me pregunto SI para dedarar a gurrra, que se presuMe un ado de pronta o inminente reali­
zación, en que puede estar en pc+rro ta sr,;urírl •. rl d• 1[1 N~w1ón, se twr: (, JtL.L!mmt.:> que acudir previamente al Con· 
greso Federal, ¿por qué en otros cz.s;¡¡:; dE I'T<'l trR;t "1 rj·· ,. e J.:. política snc" 1 1 f conirrr te..~, de menos J.ll'llllencia en su 
realización, pero de gran trascendenc¡a para ·a \id1. rlt ·n pa1s, SP colocu., u '\ad<j,¡. 1' V<.lJntad d" un solo hombre, 
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FRACCION IX DEL ARTICUI,O 89 CONSTITUCIONAL 

el deCidir, SI se t1enen o no relaciones con otra Nac1ón, as1m1smo, la de reconocer o no a un gobierno? Que no SP argu­
mente la celeridad qu(; necesitan las decisiones de carácter internacional, pues el estado de guerra no pu"'de ser más 
inminente y se sujftG: ul C.ongre<;o, Gomn e~emplo reciente están las acciones tomadas para tratar df' reanudar relaciones 
con el Vaticano, ¿que no sería mejor consultar al Senado o al Congreso de la Unión? han pasado decenas de arios en 
esa situación o sea que la celeridad en la decisión, no es válida. Además la representatividad del pueblo no radi<'a pre­
cisamente en el ejecutivo sino en el Congreso. & el Congreso Constituyente Originario quien elabora la norn1a de 
normas y plasma la voluntad nacional y es el Congreso Constituyente derivado quien lo mooifica, precisamente porque 
es en ese órgano, no vigorizado suficientemente, donde se manifiesta o debe manifestarse la voluntad genrral. 

El Ejecutivo deb' gobernar ro"l. ap0go a lru; Leyes y las leyes son discutidas y deliberadas por los mandatarios del 
pueblo por los que elaboran las leves, los cuales no deben dejar de tener el carácter de imparcialidad. 

Los integr811tr·; del ah.td1do cuerpo al recibir los mandatos de sus comitentes no representan solo el deseo general 
de tener un gobierno, son adem~ delegados para expresar el espíritu y deseos del pueblo en cada una de las cuestiones 
legislativas que se dis<'uten, y porqué va a decidir un órgano como lo es el Ejecutivo, con qué Nación o gobierno debe 
un pueblo tener relaci,mes; porqué una sola persona va a deod!T quienes son Jos amigos o enemigos de una nación. 
Sería muy grave exponernos a un acto, ya sea imprudente, poco medido o mal informada de una persona, que afecte 
Jos destinos de todo un pueblo. Ejemplos podríamos dar muchos. Cualquier día de estos, por cuestiones meramente 
personales podemos romper relaciones con alguna potencia extranjera, o no reconocer a un gobierno, y dicha decisión 
acarrear innumerables males a nuestra patria, y todos debemos aplaudir y cobijarnos en el manto de la patriotería, 
cuando ni se consultó al Congreso o en su caso al Sl•nado. 

Todo gobierno para tener autoridad real, créd1to e inspirar la confianza que establezca el principio moral que con­
solide su existencia, ha de sujetarse al dreulo de acción que trazan los deseos e intereses del Estado, manifestados 
públicamente por los miembros de las Cámaras y del Congreso. 

Mucho ha avanzado ld hum811idad, en un libro del pasado siglo XVIII, se afirmaba "En el siglo XVll decían que un 
Monarca era reprcr.ent.1nk' de Dios y como tal debía obrar y gobernar a sus arbitrios; que su voluntad era la Ley, que 
podía derogarlas o restablecerlas, cuando y como quisiera, etcétera. Mucho ha bajado ya el despotismo, antes era 
hijo del cielo, ahora ">C contenta con tener su cuna en la tierra". &ta confesión fue una gran conquista y ahora debemos 
también confesar que consciente o inconscientemente y absurdamente interpretada nuestra Constitución que quiere 
allanar el camino a postbles actitudes despóticas y autoritarias. 

Un gobierno se aparta del despotismo y se acerca a la libertad cuanto más extensa y amplia es la reprPsentación que 
en él se establece, y en 'a real utilizacion de dicha representatividad. 

Al ejecutivo en ocasiones lo cargarnos de más facultades de las que debe y quisiera tener. Estoy seguro que cuando 
esté al frente un estadista, éste comprendPrá la necesidad de no ser el único en decidir, y que hará uso de los demás 
órganos y sobre tot.:o de u.1 C'.ongreso que represmti' rrahn!'nte al pueblo. 

Amén de lo ant€ n ,-..testo y para corroborar q..te entre nuP~tros antecesores, hubo algunos qü:<-' tuvieron la luminosa 
idea de querer lim11;ar expresamente al l<~jf.cutivo y otros la peregrma de que no era menester en lo quP hace a las rela­
ciones o reconocimiento con otro Estado, me permitm~ transcribir los antecedentes de la Fracción IX del Artículo 89 
Constítucionol, encontraremos como SE' ha tratado dicho problema a través de nuestra Historia ConstituciOnal. 

Primero 

Segundo. 

Tercero. 

Cuarto. 

El a,¡ tE ~:.adente mi:: remo.o !u tenemos en la C'.onstitución Política de la Monarquía &pañola, promul­
gada ~'11 18!2 rl 19 dP marzo. 
Fracción X, se expresa "Díngi~ las relaeiones diplomáticas y comerciales con lll3 demás potencias y 
nombrar los embajadores. ministros y cónsules". 
En los Artículos 30 y 31 del Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano. suscrito en la 
Ciudad de México el 18 de diCiembre de 1822. 
Fracción VII, se expresa: "Dirigir las n•laciones diplomáticas y de comercio con las demás naciones". 
Base Cuarta del Plan de la Constitución Política de la ~ación Mexic811a, fechado en la Ciudad de México 
el16 de mayo de 1923. 
Fracc1ón XI, expresa: "Dingu las relactones d1plomátw.as y comerciales comparecer del rmsmo Senado. 
y dando también cuenta al Congreso".. . · 
Artículo 16 del Acta Constitutiva de la Frdna<'iÓn Mexicana, fechado en la Ciudad de \iéxtco el 31 de 
enero de 1824. 
Fracción XI, expresa: "Dirigir las nPgociaciones diplomáticas, celebrar tratados de paz, ami.:;tad, alianza, 
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Quinto. 

Sexto. 

Séptimo. 

Octavo. 

Noveno. 

Décimo. 
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federación, tregua, neutralidad arm'lda, comercio y otros; más para prestar o negar su ratificación a cual· 
quiera de ellos deberá preceder la aprobación del Congreso General. 

Artículo 110 y 112 de la Const1tuc1ón Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada por el Con­
greso General Constituyente el 4 de octubre de 1824. 
Fracción XIV, expresa: "Dirigir las negociaciones diplomáticac; y celebrar tratados de paz, am1stad, 
alianza, tregua. ft•deración, neutralidad armada, comercio y cualesquiera otros; más para presta! o negar 
su ratJflcac1ón a cualqUiera de ellos, deberá preceder la aprobación del Congreso General. 

Artículos 15, 17 y 18 de la Cuarta de las Leyes Constitucionales de la República Mexicana, suscritas en 
la Ciudad de México el 29 de diciembre de 1836. 
Fracción XX, expresa: ''Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados de paz, am1starl, 
alianza, tregua, neutralidad armada, sujetándolos a la aprobación del Congreso antes de su ratificación". 

Artículos 92 y 94 del Proyecto de Reformas alas Leyes Constitucionales de 1836, fechado en la dudad 
de México el 30 de junio de 1840. 
Fracción XV, expresa: "Dirigir las negociaciones dtplomátJCas, y celebrar tratados con las naciones 
extranjeras, sujetándolos a la aprobación del Congreso antes de la ratificación". 

Artículo 94 al 97 y 172 del Primer Proyecto de Constitución Política de la República Mexicana, fechado 
en la Ciudad de México el 25 de agosto de 1824. 
Fracción XII, expresa: "Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados de paz, amistad, 
altanza, tregua y neutrahdad armada, sujetándolos a la aprobación del Congreso antes de su ratificación". 

Artículo 58 y 60 del Voto Particular de la Minoría de la Comisión Constituyente de 1842, fechado en 
la Ciudad de México el 26 de agosto del mismo año. 
Fracción VII, expresa: "Dirigir en los mismos términos las negociaciones diplomáticas y las relacionPs rle 
la República con las naciones extranjeras y con la Santa Sede". 

Artículos 78 al 81 y 142 del Segundo Proyecto de Constitución Política de la Repúolica Mexicana, fe­
chado en la Ciudad de México el 2 de noviembre de 1842. 
Fracción XII, expresa: "Dirigir en los mismos términos las negociaciones diplomáticas y las relaciones de 
la República con las naciones extranjeras y con la Santa Sede". 

Décimo primero 
Artículo 85 al 90 de las Bases Orgánicas de la República Jllexicana, acordadas por la Honorable Junta 
Legisladora establecida conforme a los Decretos de 19 y 23 de diciembre de 1842, sancionadas por el 
Supremo Gobierno Provisional con arreglo a los mismos decretos el día 12 de junio de 1843 y publica­
das por Banco Nacional el día 14 del mismo mes y año. 
Fracción XVII, expresa: "Dirigir las negociaciones diplomáticas, y celebrar tratados de paz, amistad, 
alianza, tregua, neutralidad armada, y demás convenios con las naciones extranjeras sujetándolos a la 
aprobación del Congreso antes de su ratificación". 

Décimo segundo 
Artículo 86 del Proyecto de Con.!'titución Política de la República Mexicana, fechado en la Ciudad de 
México el16 de junio de 1856. 
Fracción lOa., expresa: "Dirigir las negociaciones diplomáticas conforme a las instrucciones que reciba 
del Congreso Federal, y celebrar tratados con las pontencias extranjeras, sometiéndolos a la ratificación 
del mismo Congreso". 

Décimo tercero. 
Presentación y debate en el C.ongreso Constituyente de 1856 del antecedente del artículo 89 constítu-
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FRACCION IX DEL ARTICULO 89 CO!'lSTl1'UCIONAL 

CIOnal. 
FracciÓn lOa., expresa: "Dmgu las negocJacJones dJplomátH•as confornu• 11 le.. mstrucc10nes que re· 
ctba del Congreso Federal y celebrar tratados con las potenctas extramn::: , .... ..,..._tJendnJo, a la rattfJ· 
caCión del m1smo Congreso". 
La Comisión, conforme a Jo antes acordado, suprimió las palabras, 'ronformc a 1as mstrucciones 
que reciba del Congreso Federal", y con esta enmienda fur aprobada la FrLccion por 78 \Otos 
contra 1. 

Décimo cuarto. Artículo 85 de la Constitución Política de la República Mexicana, $anc-onada por rl t".ongr!'so C:eneral 
ConstituyPnte el 5 dE' febrero de 1857. 
FracciÓn X, expresa: "Dirigir las negociaciones diplomáticas, y ct'l( bra~ tratados ron las potem·ias ex· 
tranjeras, sometiéndolos ala ratificación del Congreso Federal". 

Décimo quinto Presentación y debate del Articulo 89 Constitucional en el Congrrso Com,••t.J"!'r te de 1916 
Fracción X, expresa: "Dirigir las negociaciones diplomáticas, v celebrar t -atados con las potenc1as 
extranjeras, sometiéndolos a la ratificación del Congreso Federal". 

Como se puede apreciar pocas variantes ha tenido en su antecedente la Fracción IX del Arttculo 89 Constitucional, 
pero algunas de ellas de gran importancia, l~omo es la previa autorización del ('..ongreso. 

Se aprecia en algunos la preocupación válida de quE' no qucdP en manos del Ejecutivo en forma autónoma el duigir 
las relaciones internacionales. 

Al respecto y como expresé anteriormente, e independientemente de la interpretación qu_ r.e h.¡g.:. de dicha fracción, 
que estimo errónea, el Ejecuti\'O no debe por sí mismo decidir con quién debemos trru o no rrlactones o romperlas 
a su arbitrio, ya abundamos sobre ésto, sino quP debiera pasar por el Senado o por el Congreso, como en alguna ocasión 
se estimó "previamente" como se puede notar se hacía antes de la Constitución de 1857. 

Dicha postura recuerda la proposición dada en el "Príncipe" cuando en él se dice que "d fin JUStifica Jos medios". 
Si bien existirán ciertas cosas en que tal idea func10ne, no estarnos, en lo que se rlfirn lli d-r e 10 dr reconocer o ro m· 
per relaciones con otro Estado o al derecho de gentes. No sino todo lo contrarío. La C'or.-t tutón no pone trabas inde· 
bidas, y en el caso que nos ocupa el darle demasiadas facultades al presidente para la cPn<• ("letón de tales fines, sería 
dejarlos a su capricho más que darle la facultad, habría que señalarle la obligación, y junto l'On .os otros poderes mten­
sificar tanto nacional como internacionalmente los Derechos Humanos, pues no srarno:. taldtl d<:> l'l callr y o<;curidad 
de la casa. 

Insisto, no depositemos todo en un solo poder, la experiencia histórica nos ha dEmo .. ,+r de • n~>9csto df.' rilo. Atenas 
y Siracusa en la antigüedad, y otros muchos Estados gozaron muy pocos moMento~ d r·~) r .1 Jbertad. Excepto en 
algunos casos, en que una invasión extranjera obligaba a los ciudadanos a pennan::cer umdo baJO un solo mando para 
rechazarla, casi siempre estuvieron en estado de agitación y corrupción. Al contrario dr lo que Gucedio l.'n Esparta, y 
en algunos Estados actuales, donde el poder se d1v1de y umdos en un solo gob1emo, d"ftmd-n meJOr los mtereses na· 
cionales. 

Todo lo anterior está íntimamente ligado, o sea el sujetar al Ejecutivo consbtucJona.mE !'lte a la upnadon de alcan­
zar un eficaz derecho de gentes, se logre y pronto con el concurso internacional: p<>ro drbel:'tos de buscar una fórmula 
efectiva, hasta ahora no se ha en(•ontrado según nuestro parecer. 

Como expresaba un autor de Derecho Internacional, "A pesar de estas múltiples complicacJonc • está perfectnmente 
dentro de las capacidades del ingenio humano idear un satisfactorio conjunto de normas que pueda asegurarle un lugar 
bajo el sol a todos los pueblos del mundo y eliminar los excesos de la hostilidad competidora. Pero t>l derE"cho, cuando 
se le formula, requiere un marco de instituciones dentro del cual pueda operar. Pues las normas srrc.n a vE"ces violadas; 
y, entonces, se las debe hacer cumplir, pue!; de lo contrario se la~ pasará por alto con 1mpumdad '\' entonces dejarán de 
tener cualquier utilidad como normas. Entonces, el mismo problema que existió ori[tinalmrnte C'"l a funriac1Ón del 
Estado se repite -idénticamente en principw, aunque en proporciones diferentes- en :a construcciun drl orden entre 
los Estados. El contentarse puramPnte con redactar el derecho es insuficiente pues, como obsrrvo hace mucho 
tiempo Hobbes: "Los convenios, como no son smo palabras y aliento, no tienen fuerza para oblJgar, contmrr o cons­
treñir o proteger a ningún hombre, salvo la que le proporciona la espada pública". 

Hasta ahora no se ha creado un gobierno intcmacwnal que sustituya o frene a las nac10w t t.:rlo p,,,J lo qt..r quizá 
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sea un embrión está creciendo, y ya desde antes de In pr1mcra guerra mundial se J.¡abtcll rs a < dn 1 • ·~ "nna~ 
especializadas, por acuerdo entre gootemos, para prestar servicios particular('s. Ejemplos d< e to !iO'l • 11Í'Ill Postal 
Universal y la Cruz Roja Intl•rnacional y muchas otras. Tales organizaciones hacen pensar en l. po .tbtl e ,, dt ']Uf', to'l 
y como la nación-estado fue fomentada y auxiliada por In admini!'ltración cf'ntralizada d<' 1os <;<'rvw o 1 ,. r ¡~mplo , 

carreteras, tribunales y defensas), así podrán ir surgtendo superestructuras tntPrnacionaln qt'" • • 1 , , 1 i • .... , su fi­
ciente para aplicar sus normas a todos débiles y fuertes, sobre todo en e] campo de los Dt'"t'r-roA d•l llo~brc y qul' 
ahora en 1990 por múltiples, variadas y afortunadas circunstancias se han visto fortalectdac;. 

Los hombres, dice Bentham, no se han reunido en sociedad para ser libres, qur harto ltbrc .. era~ 1 t lva">, smo 
para ser felices. F.s precisa la libertad política, porque sin ~>lla no hay seguridad : pero Sl la furrl lll ¡r" •ucha 
perpetua entre las autoridades, renovaremos grandemente en el seno mismo d'-' la ac;oct&~ton 'or CG"' l 1' r<'talcs, 
que ensangrentaron los bosques primitivos. Y Pntonces ¿qué habremos ganado co!l el pacto c;oC'.I' ,D < •o G J, Na<'IÓn 
en que la ley protege la parte de libertad que quedó ni ciudadano para su garantía, y el !T'a '1 rad;) noga mas 
poder que el necesario para conservarla!. ¡Feliz gob1erno aqud, en que el Congrl'So nactonal hr. ~ rcsp •• • u1or1dad 
pública, y la autoridad es fiel ejecutor de las determinaciones d('l Congreso! . ¡Aquél en dondf prop• • 1 mo leyes 
justas y confirmadas por la razón y la experiencia, y el 1-~jecutivo por medio dl' su unc1ún r,e apr L a. • k va a ley la 
voluntad de los pueblos! ¡donde el ministerio ignora las astucias y argucias que suelen practica pu " orutido 
en la representación nacional! ¡donde, en fin, el ministerio, ama principios, por SE'ntirruento, pur < 1 pn e l• rk .1cnftcios 
personales, la libertad pública, y el cuerpo legislativo está convencido de que no hay ltbertad !;jr¡ orrle (qta ~o es •o 
mismo orden y progreso), ni prosperidad sin gobierno )' justicia sin corrupción!. El pueblo ql ( ha\, obtnmdo estas 
bendiciones, y esté dotado de la cordura necesaria para aprectarlas, solo le queda desear qu"' , .. a f't.P 1 paz y la 
armonía entre los poderes del estado, y que todos lo~ ciudadanos, no dejándose llevar de SU'> p. onr<, part•culares, y 
desterrando el espíritu de facción, merezcan <'on ~u conducta la continuación de tan grandec; bt' •"fi<'tos, d< JU oró~p'-'ra 
y positiva evolución. 

Si bien es cierto que es propio de los hombres abusar de todo, y mucho más del podE'r dondt> qUJ • a q.J" 'IC' esta­
blezca o el despotismo o el privilegio, estos invadirán toda la soberanía y no dejarán a los mt re f'> pnp 11 .. ,..-- 'linguna 
parte en ella. Pero aún no será esto lo peor que harán: convl.!nctdos de que las nacto!'l~S ro • n e t'la"'n:c sir.o porqu(' 
aman la esclavitud, trabajarán por añadir el yugo de la fuerza que tarde o temprano de•troLitr los n b1o~ d de la 
preocupación y el del fanatismo. Inventarán oráculos celestiales para santificar la tiranía v el hnJJ'bre t' 'f radado por el 
error, y envilecida la parte más noble de su ser, pasará desde los pies del mufti a los ptrs drl I mum~­
rables ejemplos pasados y presentes. 

CONCLUSIONES 

l. Vigoricemos al Congreso en tal forma que teniendo realmente la representación de la. ., ¡, (., (ndicndo 
los intereses de la misma. 

2. No depositemos cada día más facultades en el ejecutivo, démosle cada día más obhgac1om 
3. Estúdiese muy bien si se debe dejar en el ejecutivo In facultad de romper o establecer re la< VI r ( ,, 1 ot•o& Estados 

a su solo arbitrio, sin consulta alguna con el Poder Legislativo. 
4 . Dejemos de soñar y búsquese la fórmula para que se logre en materia intemacton.:tl un ord ':1 ¡ mdt D q·¡ renah y 

haga cumplir el Derecho de Gentes. 
Terminamos recordando algo que leí en la reVIsta político cultural del siglo XVIII. • E1 Cer 1 '' ' ' < tC'~t'rno; 

sobre los vicios que ha sembrado en nuestras t'Ostumbres el largo despotismo que ha pesado so'lTl nos<'t"'1~ nrorozcu­
mos que el nuevo régimen exige de todos los ciudadanos virtudes rígidas, virtudes austrras, v qu ·no ri po .(~os 1...., 
ideas arcáicas, si las autoridades conservan todavía la levadura antigua de la arbitrariedad, " ro-üt•o!l a ~umisión 
estúpida y la insensible paciencia de los esclavos, volveremos a serlo sin arbitrio, por más que r t.f'>tra C'on t•tuc ,,,., sea 
conforme a la mejor teoría política". 
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